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Pese a su categoria de lugar común, no pue-
de eludirse la manífestación relativa al papel
que los modernos medice de comunicación
ejercen en el campo de la información, eada
día más amplia y accesible a mayor número
de personas.

De un modo casi incoercible el hombre de
hoy se ve requerido por multitud de estímulo^s
que proceden de esta atmósfera que en torno
suyo se ^ ha ^reado en función de los reeursos
camunicativos generalizados por la técnica
moderna. Fn la actualidad no es necesario que-
rer estar informado. Sin necesidad de una mo-
tivación intencional basta con estar en el to-
rrente social de nuestro tiempo para ser sujeto
de infinitos llamamientos exteriores que nos
prenden a la red poderosa y universal de la
intercomunicación. Ya no es preciso que un
acto de voluntad nas lleve a buscar las fuentes
de la información; éstas fluyen abundante-
mente a nuestro alrededor y es necesario muy
poco esfuerzo para beber en ellas. La informa-
ción ya no ea un ente pasivo al que debemos
excitar para que nos suministre, sino un ser
activo que sólo exige para actuar que no ce-
rremos a ella nuestras vías perceptivas.

De aquí que, desde los más diversos ángulos
de íritérés, se acuda reiteradamente al auxilio
d^ estos poderosos medios para influir sobre

^riados objetivos. ^Será muy aventurado con-
ffar en que la formación estétiea de nuestra
infancís pueda quedar favorecida por el influ-
jo de unos auxilios con los que no contaron ge-
neraciones ptecedentes? •

La experiencia que vamos teniendo nos in-
duce a pensar que la influencia e jercida sobre
los niños por los modernos metiiae de comu-

nicación es efectiva y general, por lo que de-
bemos estar atentos para aprovecharla positi-
vamente.

Para expresar de alguna manera gráfica 1^
presente situación, po3ríamos decir que los
ojos y ofdos de nuestros niños están saturados
de irnágenes bpticas y auditivas. Un cúmulo
de estímulos sensoriales se enseñorea del am-
biente, y asf como antes era necesaria un es-
fuerzo de la voluntad para buscar la noticia,
hoy casi es preciso realizarlo para eludir los
múltiples y desordenados reqúerimientos de
que es objeto nuestra atención.

Podemos llegar sin necesidad de preámbu•
los a la conclusión de que tenemos una exce-
lente cayuntura para depurar el sentido esté-
tico de las gentes si se aprovecha debidamente
la inmensa fuerza de las medios de comuniea-
ción con que hay se cuenta, los cuales pueden
actuar de un modo fnfotmal si sus contenidos,
cualquiera que sea su índole y finalidad, res-
ponden a unos cánones axiológicamente esti-
mables; y de un modo expreso si la intención
formativa trasciende de su planteamiento y
desarrollo. Cómo influye sobre cada individuo
ese contexto informativo no es cuestión que
ahora nos interese puntualizar; basta con sa-
ber que existe la influencia y que ésta puede
aer más o menoa efectiva según las condicio-
nes intrínsecas del mensa je.

Nunca las circunatancias se presentaron
más propicias que en estos momentos para
ejercer una amplia acxión de cultivo de loe va-
lores estéticos, inĉluso sin ia pretensión for-
malista de hacerlo par vía directa. Bastaría
con que cuanta circule por las dfversos cauces
de la información se culde es^^rupulosamente
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l^.cr.^ que en todo momento vaya irnpregnado
cle rnatlces estéticos y can que se organizasen
aigunos espacioe expresamente dedícados a
polarizar la receptividad del público en fun-
cibn de estos valores, acostumbrándole a gozar
de lo bello en las múltiples manífestaciones
yue puede tener toda obra humana o de la Na-
t ura leza,

I.o que pueden re[lejar los medioc
u udiv iyualrs

.
Fe un hecho de aceptacíán muy amplia, sí

no unánime, la po^aibilidad de expresar ínfíní-
dad de creacíones artfsticas a través de los di-
vereos medios camunicatívas. Naturalmente,
cada uno de loe recursoa utílizables tienen una
especial adaptación para determínadae catega
riae artfetícae. Los medioe visuales, por ejem-
plo, tienen mayor aptitud para cuanto se re-
fíera a las artea plástícas, asf como los acús-
iicde se acomodan me jor a la múaíca y a ciertas
manifeetacionea literarfaa^ ^

Sabemoe que la píntura, la arquitectura, la
escultura, la coreografía y otras expresíones
aubeídíarias tienen un magnifico campo de
cultivo en el cine, la TV y la prensa, que pue-
den hacer, de un modo más o menos sistemá-
tico, una ingente labar en la difusíón de las ca-
lidades depuradas de la obra de arte.

Igualmente, la radio, el diaco, la TV y la pro-
pia prensa pueden ser vehículos portadores
de numerosas creaeionea, que, gracias a ellos,
pueden acceder al alcance de un público ma-
sivo y, en gran medída, dócil y propio a de-
jarae influir.

Pero no olvídemae la importancia que tiene
el que se opere con naturalidad, sin doctrina-
rismoe, preacindiendo ^muchas veces de inten-
ciones didácticas que más pueden entorpecer
que ayudar. No es fácil de calibrar el valor que
tiene el que un sujeto-,millones de sujetos-
se vayan impregnando paulatinamente de unas
formas que, si bien en principio pueden pasar
inadvertidas, acaban por inser^arse en las con-
criterios que se han propiciado. Nada mejor
aperceptiyas que instalan en los individuos los
criterios que ae han propiaciado. Nada mejor
para transformar la chabacanerfa en depurado
gusto que la potencial palanca de los moder-
nos tnedios de comunicación, a condicíón de
que ellos se muestren depuradoa en sus for-
mas. Y no hace falta buscarlo por la vía acadé-
mica e intencionalmente formalista, sino que
bastará con que lo^ mensajes vayan impregna-
dos de lae cualidades adecuadas.

Pcro no basta solamcntc cr^n quc lUS medio^
cle informacibn se pongan de acuerdo con estas
irír•n^ulati que imaginamos nos convíenen; es
i^r^^^•i^n tamhién que ]a maHa que recíbe sus
influc•ncia^ quede diapueata para asimílarlas
i>ru^•^^c•hcr^amentc. Importa mUCho, por tanto,
c^uc^ I^» l,c^neficiartos de eate i nmenso flujo de
not ic•ia. d^^ toda índole estén debída^mente dis-
puctitu, par^r la recepción, pues para que el
impactc, dc^ estoR eatímuloa sea fructífero es
necesaric^ que qulenea son sus destinatarios
puedan tiintonizar adecuadamente con elloa. L^e
aqui la importaneia que debe cancederse a la
actitud y capacltaclón del públlco coma co-
rresponsal de los díferentes medios comuníca-
tivos.

La contemplacidn en cine y TV, la eacucha
en radio, la lectura en el libro y la renaa de-
ben ser sugerentes y comprensiva^para que
puedan alcanzar sua conveníentes efectos...
Por lo que importan, tanto o máe que la cali-
dad del mensa je, el que áate sea inteligíble
para quien lo recibe, lo que debe conseguirse
fundamentalmente enseñanda^-,-o m á s b í e n
acostu^mbranda^---a saber ver, escuchar, leer y
observar. il^ato no es fácil de lograr con carác-
ter masivo y de un moda inmediato, pero se
puede conseguír satisfactoriamente confarrne
va cua jando una habituación atemperada al
comercío con estos nuevos recursos.

Problema de relativa importancia es el de
aprk nder el lengua je convencional que es pro-
pio de cada uno de estos medios. No cabe duda
de que, como fórmulas de expresión muy ca-
racterizadas, sólo aon plenamente válídas cuan-
do exíste una perfecta inteligencia con sus es-
pecfficos términos signifícativos, que son dis-
tintos en cada uno de ellos. E'stá claro que
existen el lengua je del cíne, de la TV, dp la
radio, del periódico, etc., cada uno de los cua-
les ea poseedor de determinadas formas ex-
presivas, que deben conocerse tanto por parte
del que emite el mensa je como de la del que
lo recibe.

Los medios de comunicacibn en la escuela

Si los actuales medios informativoa en su
versión general pueden ser conformadorea de
diversas estructuras, tanto en su acción difusa
e informal como en sus creacíones intencional-
mente educativas, no tienen menos valor cuan-
do se utilizan dentro del ámbito escolar.

Bien es verdad que la acción no escolar es
tal vez más motivadora, más propicia a reci-
birse con a g r a d o que la contenída en las
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fórmulas docentes. Pero no por ello estas úl-
timas tienen un valor despreciable.

Podemos convenir que nunca ha tenido la
escuela unos medios tan eficaces para influir
sobre los sujetos en el aspecto artístico como
los tiene ahora. La múltiple lluvia de imágenes
y el torrente de sonido que nos requiere a cada
instante y que se muestran dóciles a su pro-
yección sobre el campo sensorial de las perso-
nas susceptibles de ser influidas, constituye
una realidad que no es necesario evidenciar.

Tres elementos de probada eficacia y posi-
ble adquisición para los centros de enseñanza
pueden contribuir a facilitar la familiaridad
de los escolares con las obras de arte: los pro-
yectores de vistas fijas, los electrófonos y los
magnetófonos. Los primeros son los indicados
para la presentación de ^modelos de artes plás-
ticas, a los que se pueden añadir las expresio-
nea a través de material impreso (postales, re-
viatas y carteles...).

Aunque no podamos entrar en detalles acer-
ca de caracteristicas y funcionamiento, debe-
mos destacar la trascendencia que loe proyec-
tores de imágenes fijas pueden tener para la
enseñanza, por cualquiera de sus varios tipos
o modelo^s existentes. Los proyectores de dia-
positivas ordinarias, 1Qs periscópicos, los de ma-
teriales opacos..., son auxiliares tan propicios
que gracias a ellos las escuelas pueden ver no-
tablemente incrementadas sus posibilidades a
este respecto.

El hecho de que en la actualídad sea una ac-
tividad corriente^--que entra en el campo de
las aficiones más extendidas^la obtención
personal de diapositívas, amplia la gama de
posibilidades al hacer viable la producción de
materiales que aean vehículos de la propia
expresión de los escolares.

Constituye una positiva ventaja que sean
asequibles a las escuelas reproducciones de
obras de arte tan sugerentes camo las que nos
dan las diapositivae. Catedrales, palacios, es-
culturas, templos cláeicos. cuadras famosos,
pueden haoerse familiares a los niños en vir-
tud de la proyección^reiterada de acuerdo
con las exigencias del prooeso didáctico-que
lea mueatra, muchas veces con mayor eficacía
que la contemplación directa, las más variadae
representaciones. Un verdadero museo puede
estar a la disposición del educador para some-
terlo, en función de un plan que puede orga-
nizarse discrecíonalmente, a la vísualízación
por parte de eus alumnos.

Y no sólo es válidv este medio por la pre-
sentación de documentas complejoe que ofrez-

can diversos aspecto^s de la obra de arte en un
despliegue analítico de «tomass que desglosen
los puntos más interesantes de las obras, etno
por la posibilidad de crear auténticos docu-
mentos didáctico^s en loa que la secuencia de
las vistas responda a enfoques especialmente
planeados para fines educativos. Piénsese el
valor que puede tener la mostración de un
cuadro famoso cuando ésta, a más de dar una
imagen completa del mismo, añade una serie
de fotogramas comprensivos de detalles, frag-
mentos, esquemas de composición, estudios

Coleslo Naclonal .1»wdor d^ lo,r Rlo.e.--MADItlD.
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de técnicas, etc., en los que un profesor experto
en esta materia ha ido destacando todos aque-
ilos puntos que deben ser capitales para la
comprensión de la obra de arte. Y esto no en
exclusiva de niveles superiores, pues también
a la escuela puede ser aplícado este recurso.

Si añadimos cuanto puede lograrse del co-
leccionismo de postales, de recortes de revis-
tas y de carteles, reproducciones todas ellas
muy difundidas en la actualidad y con cali-
dades excelentes, podemos ir completando un
cuadro con perspectivas bastantes favorables,
que es justo destacar.

Finalmente, debe mencionarse la necesidad
de introducir en nuestros centros de enseñan-
za, a partfr de la primaria, el estudio dei cine
comó me^io de comunicación. La obra inicia-
da en Barcelona por el Instituto Municipal de
1♦7ducación, que, afortunadamente, se va ex
tendiend,o, exige dimensiones y medioa mu-
cho máe amplioe que lae que tiene, porque,
dada ta enarme presencia de este medio en
el mundo de hoy, es precieo que todos estemos
preparadoa para ser interlocutares en eee ex
preeivo y universal lengua je, unas veces re-
cibif rldo el menea je y otras manifestando e?
nu^estro propio. La forrnación de Monitores de
Ci: ie >i7ecolar que viene realizando la cltada
^nstítución de la capital catalana es una apor-
tación que debe ser estudiada cor mterés

La formación musical tiene unos exce?ente^
apoyos en los modernos angenkos de reprc^duc°
ción de sonido. Dllos permiter poner al alcan^
ce de cualquier centro dP enseñanza^ -o d^"
simple afieionado^reproducciones musicale^
de exoelente calidad, que como puede apre
ciarse a eimple vieta, van ereando una rurdc.e
roea audfencía de personas que se 1^..ar farr',
liarizado con la múeíca ,y que regularmente
escuchan composiciones de una arnplia gam..s

de estilos. La difución del disco, ya lograda
con carácter auténticamente masivo; la intro-
ducción de la ^musicassettes; el establecimien-
to de las emisiones de formación musical por
Radio-escuela; la nueva modalidad de ^cHilo
musicala... (1) son testimonio de la aporta-
ción que pueden brindar a la educación mu-
sical los modernos medios de registro de soni-
do, ya muy extendidos, pero susceptibles de
alcanzar un relevante papel en el ámbito del
sistema educativo, a poco que se estimule y
planifique su aplicación.

(1) En Madrid y Barceloaa ya se haat establecido estos
Be[ViCioB, que aprovochan los circuitoa tekfónicos ordinarios
para transmitir-por distintas frecuencias-varios proQramas
musicaks. Este sistema, que se irá extondicndo paulatina-
mente a otras ciudada, constiwye un recurso de extraordi-
naria eficacia, que en el futuro podr(a prestar valiosos ser-
vicios a la enuñai ►za.
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